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LA. LIGA DE CONTRIBUYENTES. 

. .II. 
IM Union constituye la fuerza. 

Lo* pensamientos grandes no son 
ni paedet) ser jamás patrimonio as-
'olusivo de un hombre: la gestación 
]»up decirU> de una jigantesta idea 
pertenece á inteligencias privilegia-
<ias; su crecimiento y ddsacroUo se 
deben á la propuganda activa; em­
pero esos grandes pensamietttosr esas 
ideasijtgantescas crecen, se desarro­
llan y iviven ai calor de ciertas aso­
ciaciones que consagran todas sus 
íuerzas, que dedican todos s«s pode-
rpsps elí^roentoa íi «psapchar te» es ­
feras .'de ^a^wiO|VL^^n quie s«agitan tos 

, prii^cipi^s cqnsUt^tivos qiM la^ f^' 
ven d<; base, íiasta oonseguic.si po-
»ihl^ fiier^, que el universo entero 
seta la cátedra de su doctrina, y sus 
entusiastas ^partidarios la humani -

, dad. 

Etitce las infmitas y grandiosas 
ideas que han brotado del genio de 
todos lo t siglos; entre los iunume-
rabieepeiisamieutos que han nacido 
«n esta daagraciada Nación en la m i ­
tad del presente llamaido dtsJas Imcses 
d é l a civilización y del progreso,en­
t r e ' i a« <;ontradictoniiis teorías que 
desgastan la multitud de ruedaís del 
complicado mecanismo de i a actual 
sociedad, ninguna idea tan jigante, 
ningún pensamiento mas noble, n in-
jgunáteoda tan sana y benéfica para 
est^ desquiciado pais, como la «Liga 
de Cbntribüyenteis.» 

Querer éi poáer titulábataos nues­
tro artículo anterior y si este refrán 
no esitubiera' plénisimamente p ro-

" bádó por la espéribncia,'si el gutta 
cavái lapidemno fúétsk un axioma 

" tan gráfico y tan repetidoá su sd i s -
cipulQS por los antiguos dónfinet, 
quedarla dismostradó con él nac i ­
miento de lá « l iga de Contribuyen­

tes i y el maravilloso desarrollo que 
en poquísimos dias ha alcanzado és­
ta á quien podemos oon justicia ca­
lificar de Redentora Asociación. 

Hubo un dia que su luiciador, hom­
bre honrado, laborioso, de una po­
sición hasta elevada y dotado de un 
talento poco,común—(y decimos es­
to por no ofender la reconocida mo­
destia d e j a persona á que aludi­
mos)—concibió en su mente el es­
tablecimiento de una gran sociedad, 
que dedicándose al estudio de las cues­
tiones administrativas y económicas, 
fuera el centinela avanzado de los 
intereses particulares, en los distin­
tos pueblos de nuestra España, la 
piedra de toque en que vinieran á 
probarse las disposiciones económi­
cas del Poder Supremo y los acuer­
dos de los diferentes centros admi­
nistrativos, y por último que sirvie­
ra de inmenso Valladar al influjo de 
hé j>a$iónés excitadas, de grandioso 

'^dique al eSciusivümo de esa mülti-
' tud de esiMelas que divididas en tn-

fihita» agrupaciones, no han hecho 
hasta hoy tal vefc á pesar suyo, mas 
que labrar paulatinamente la ruina 
delpals,yde'poco|tiempo á estapar­
te, llevarnos á pasos agigantados casi 
á las i«uertas de la bancarrota, tras 
de cuyos umbrales no hay mas r e ­
medio que llorar y sufrir los horro-
ries de la miseria. 

Pues bien, carísimos lectores, el 
elevado personaje á quien hacemos 
referencia, reifleixiona y deduce con 
sobrados motivos, que un solo hom-
bwo no ^uéde llegar por siboio-á la 
realiz^tfÍAU^d^ ^^ ^Mi brillante y co­
losal proyecto; pero recuerda el prin­
cipio con que hemos encabezadTo es­
te libero articulo y sin vacilar un 
insta^tei lo presenta á la considera-
QÍon dé neis de los amigos de su ma­
yor intimidad y conllunza, que lo 
aceptan con júbilo, que lo aplauden 
coa .«n^siasmo y que con inusita­
da fé lo propagan todos unidos y 
compactos, en la riquísima y precio­
sa perla del Océano, en la impor­
tante ciudad de Cádiz. 

*A hs ochó dias de propaganda, 
ohtuHeron la adhesión de 300 con-
tribuyented, quince dias después ha­
bía mus de mil asiociados, quedando 

definitivamente cpnsíítuida la Liga 
y aprobado su Reglamento, inscri-
bióndose en ella mas tarde casi la 
totalidad de los contribuyentes de la 
mencionada capital.» 

La base primera de la Asociación 
manifiesta que «carece de carácter 
político y tienen derecho á ingresar 
en ella como Socios, los Propietarios, 
Tenedores de la Deuda Nacional, 
Banqueros, Comerciantes, Navieros, 
Capitalistas, Almacenistas, Vende­
dores y todos los Industriales que 
se hallen agremiados, con sujeción á 
lo que dispone el reglamento de la 
Constitución Industrial vigente, quié­
nes no podrán ser representados en 
ninguno de los actos de la Asocia­
ción, sino por los que á la misma 
pertenezcan.» 

kista primera base que entraña el 
carácter, objeto y fin de la Asocia­
ción,, ha sido de tal manera inter-
pretikda, ha sido con tal cariño aco­
gida en toda nuestra península, que 
sin contar mas que dos años de. 
existencia, su propaganda, 6 mejor 
dicho, á la bondad incalculable de 
sus doctrinas se han abierto las puer­
tas de Sevilla, Valladolid, Zaragoza, 
Santander, Puerto do tSanta Maria, 
Málaga, Alicante, Jaén, Ciudad Real, 
Segovia, Alooy, Toledo, liuelv^. Avi­
la, Burgos, Soria, Logroño, Albace­
te, Cáoeres, Badajoz, Antequera, Mott 
tilla, Sanlúoar, S. Fernando, Hues­
ca, Oviedo, Orense, Lugo, Santiago, 
Mondoñedo, Ferrol, Rivadeo, Sala­
manca, -Murcia, Tarragona, Reua, 
LéridU, üierona, Malloncn, Tenerife, 
Teruel, León, Astorga, tídjar, Bri-
vieaca, Torrelavega y multitud do 
poblaciones, hasta hoy ciento ochen­
ta, que han saludado á la Liga de 
Contribuyentes aceptándola como 
la garantía mas solemne para la de­
fensa de sus derechos é intereses. 

Cartagena no puede menos de en­
trar en el concierto que poblacio­
nes tan importantes como las ante­
riormente referidas, han promovido 

,para felicidad y ventura de todo el 
pueblo español. 

En la bandera que ha enarbolad« 
la Asociación ó Liga de Contribu­
yentes, no hay ningún lema políti­
co; en los pliegues de esa bandera 

est'm gravadas estas elocuentes y 
salvadoras palabras, «Laboriosidad, 
Honradez, Paz y Justicia.» 
, La Memoria presentada en el meS 

de enero último, dando cuenta la 
Junta Directiva de la Asociación de 
sus trabajos en el año próxhno pa­
sado, termina diciendo: «Cumplida 
la misión de la Junta, cuyos actos 
entrega al juicio y sanción de la ge- ''4 
neral en este momento solemne, na­
da mas tiene que añadir, sino que 
llenos de fé y de entusiasmo sus 
individuos, porque se inspiran en 
una idea tan sencilla, como útil y 
practicable, se preparan para conti­
nuar su trabajo de soldados en las 
filas de la Liea, de esta agrupación, 
cuya base fundamental es el desar­
rollo de todas las fuerzas vivas del 
pais, cuya bandera no se ha man­
chado ni se manchará con ningún 
lema impura...... 

Cartagena ha abdicado de toda 
idea política; Cartagena no quiere 
hoy mas que honradez y laboriosi' 
dad en sus hijos, reclama á todo 
trance la paz mas completa de to ­
dos- sus habitantes y exige con es­
tricto y perfecto dereohojMSíicia de 
todas las autoridades. 
• Todos los pueblos esperan y con 
razón que la Liga de Contribuyen­
tes sea para ellos el iris de paz en 
sus -discordias civiles, el áncora de 
salvación en la suprema crisis que es­
tán atravesándolas industrias y las ar­
tes, el capital, el comercio y el trabajo; 
períf ninguno á nuestro modo de ver 
puede anhelar su pronto estableci­
miento como nuestra desventurada 
Cartagena, que como dice muy bien 
El Diario de Cádiz, no solo vé y 
comprende los beneficios innega­
bles que la referida Asociación está 
llamada á reportar á los intereses 
mattñ'iales de las clases contribu­
yentes, sino que quiere además ha­
cer do ella una asociación redento­
ra que sea el Oriente de su salud 
moral, de su ciencia y de su crédito; 
una asociación de hombres honra­
dos que contraigan al entrar en ella, 
la obligación de conspirar sin t r e ­
gua á fin de que la impiedad, la 
bancarrota y el desorden, no vuel­
van á encontrar asilo en el recinto 


